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Real Cofradía del Santísimo Cristo del Amor y Nuestra Señora de la Caridad 

TRASLADO NUESTRA SEÑORA DE LA CARIDAD 

Oración de inicio. 

Nuestro camino de fe está unido de manera indisoluble a María desde el momento en que Jesús, 
muriendo en la cruz, nos la ha dado como Madre diciendo: «He ahí a tu madre»" (Jn 19,27)  

Esta tarde acompañaremos a nuestra Madre de la Caridad por el doloroso camino que nos lleva 
hasta la cruz de su hijo.  

María quiere que meditemos reviviendo sus Siete Dolores. Por eso al rezar cada Avemaría es muy 
importante que cerrando nuestros ojos y poniéndonos a su lado, tratemos de vivir con nuestro corazón 
lo que experimentó su Corazón de Madre tierna y pura en cada uno de esos momentos tan dolorosos 
de su vida. Si lo hacemos empezaremos a vivir nuestros dolores de una manera distinta y le iremos 
respondiendo al Señor como Ella lo hizo. 

Comprenderemos que el dolor tiene un sentido, pues ni a la misma Virgen María, Dios la libró del 
mismo. 

Si María, que no tenía culpa alguna, experimentó el dolor, ¿por qué no nosotros?   

Primer dolor: La profecía de Simeón. 
“Este niño…será signo de contradicción, y a ti misma una espada te atravesará el alma.“ (Lc. 2, 34-

35a). 

Virgen María, Madre de la Caridad: por el dolor que sentiste cuando Simeón te anunció que una 
espada de dolor atravesaría tu alma, por los sufrimientos de Jesús, que ya en cierto modo te manifestó 
que tu participación en nuestra redención junto a tu hijo sería a base de dolor; te acompañamos en 
este dolor... Y, por los méritos del mismo, haz que seamos dignos hijos tuyos y sepamos imitar tus 
virtudes. 

Dios te salve María… 

Segundo dolor: La huida a Egipto. 
“El ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: levántate, toma al niño y a su madre, huye a 

Egipto, y quédate allí hasta que yo te avise; porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.” (Mt 2, 

13-15). 

Virgen María, Madre de la Caridad: por el dolor que sentiste cuando tuviste que huir precipitadamente 
tan lejos, pasando grandes penalidades, sobre todo al ser tu Hijo tan pequeño; al poco de nacer, ya 
era perseguido de muerte el que precisamente había venido a traernos vida eterna; te acompañamos 
en este dolor... Y, por los méritos del mismo, haz que sepamos huir siempre de las tentaciones del 
demonio. 

Dios te salve María… 
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Tercer dolor: Jesús perdido y hallado en el Templo. 
“Hijo, mira que tu padre y yo, angustiados te buscábamos.” (Lc. 2, 48). 
 

Virgen María, Madre de la Caridad: por las lágrimas que derramaste y el dolor que sentiste al perder 
a tu Hijo; tres días buscándolo angustiada; pensarías qué le habría podido ocurrir en una edad en que 
todavía dependía de tu cuidado y de San José; te acompañamos en este dolor . . . Y, por los méritos 
del mismo, haz que los jóvenes no se pierdan por malos caminos. 

Dios te salve María… 

Cuarto dolor: María se encuentra con Jesús, cargando con la cruz en la Calle de 

la Amargura. 
“…Oh vosotros, los que pasáis por el camino, mirad y ved si hay dolor comparable a mi dolor.” (Lc. 23, 
27.32). 
 

Virgen María, Madre de la Caridad: por las lágrimas que derramaste y el dolor que sentiste al ver a tu 
Hijo cargado con la cruz, como cargado con nuestras culpas, llevando el instrumento de su propio 
suplicio de muerte; Él, que era creador de la vida, aceptó por nosotros sufrir este desprecio tan grande 
de ser condenado a muerte y precisamente muerte de cruz, después de haber sido azotado como si 
fuera un malhechor y, siendo verdadero Rey de reyes, coronado de espinas; ni la mejor corona del 
mundo hubiera sido suficiente para honrarle y ceñírsela en su frente; en cambio, le dieron lo peor del 
mundo clavándole las espinas en la frente y, aunque le ocasionarían un gran dolor físico, aún mayor 
sería el dolor espiritual por ser una burla y una humillación tan grande; sufrió y se humilló hasta lo 
indecible, para levantarnos a nosotros del pecado; te acompañamos en este dolor . . . Y, por los 
méritos del mismo, haz que seamos dignos vasallos de tan gran Rey y sepamos ser humildes como Él 
lo fue. 

Dios te salve María… 

Quinto dolor: La crucifixión de Jesús. 
“Al ver a la Madre…y cerca al discípulo…le dijo: Mujer, aquí tienes a tu hijo; luego le dijo al discípulo: 
Aquí tienes a tu madre…” (Jn. 19, 25-27). 
 

Virgen María, Madre de la Caridad: por las lágrimas que derramaste y el dolor que sentiste al ver la 
crueldad de clavar los clavos en las manos y pies de tu amadísimo Hijo, y luego al verle agonizando 
en la cruz; para darnos vida a nosotros, llevó su pasión hasta la muerte, y éste era el momento 
cumbre de su pasión; Tú misma también te sentirías morir de dolor en aquel momento; te 
acompañamos en este dolor. Y, por los méritos del mismo, no permitas que jamás muramos por el 
pecado y haz que podamos recibir los frutos de la redención. 

Dios te salve María… 

Sexto dolor: María recibe a Jesús bajado de la cruz.  
“José de Arimatea aunque a escondidas por temor a los judíos, le rogó a Pilatos que le dejara retirar el 
cuerpo de Jesús. Pilatos se lo permitió y él fue y retiró su cuerpo.” (Jn. 18,38) 
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Virgen María,  Madre de la Caridad: por las lágrimas que derramaste y el dolor que sentiste al ver la 
lanzada que dieron en el corazón de tu Hijo; sentirías como si la hubieran dado en tu propio corazón; 
el Corazón Divino, símbolo del gran amor que Jesús tuvo ya no solamente a Ti como Madre, sino 
también a nosotros por quienes dio la vida; y Tú, que habías tenido en tus brazos a tu Hijo sonriente y 
lleno de bondad, ahora te lo devolvían muerto, víctima de la maldad de algunos hombres y también 
víctima de nuestros pecados; te acompañamos en este dolor... Y, por los méritos del mismo, haz que 
sepamos amar a Jesús como Él nos amó. 

Dios te salve María. 

  

Séptimo dolor: La sepultura de Jesús. 
“Después de bajarlo de la cruz, lo envolvió en una sábana y lo colocó en un sepulcro cavado en la 
roca, donde nadie había sido sepultado.” (Lc. 23, 53-54). 
 

Virgen María,  Madre de la Caridad: por las lágrimas que derramaste y el dolor que sentiste al 
enterrar a tu Hijo; El, que era creador, dueño y señor de todo el universo, era enterrado en tierra; llevó 
su humillación hasta el último momento; y aunque Tú supieras que al tercer día resucitaría, el trance 
de la muerte era real; te quitaron a Jesús por la muerte más injusta que se haya podido dar en todo el 
mundo en todos los siglos; siendo la suprema inocencia y la bondad infinita, fue torturado y muerto 
con la muerte más ignominiosa; tan caro pagó nuestro rescate por nuestros pecados; y Tú, siendo 
Madre nuestra, le acompañaste en todos sus sufrimientos: y ahora te quedaste sola, llena de aflicción; 
te acompañamos en este dolor... Y, por los méritos del mismo, concédenos a cada uno de nosotros la 
gracia particular que te pedimos…  

Dios te salve María… 

 

Oración Final. 

María, mujer de la escucha, haz que se abran nuestros oídos; que sepamos escuchar la Palabra de tu 
Hijo Jesús entre las miles de palabras de este mundo; haz que sepamos escuchar la realidad en la que 
vivimos, a cada persona que encontramos, especialmente a quien es pobre, necesitado, tiene 
dificultades. 

María, mujer de la decisión, ilumina nuestra mente y nuestro corazón, para que sepamos obedecer a 
la Palabra de tu Hijo Jesús sin vacilaciones; danos la valentía de la decisión, de no dejarnos arrastrar 
para que otros orienten nuestra vida. 

María, mujer de la acción, haz que nuestras manos y nuestros pies se muevan «deprisa» hacia los 
demás, para llevar la caridad y el amor de tu Hijo Jesús, para llevar, como tú, la luz del Evangelio al 
mundo. Amén. 

Papa Francisco  


